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Estrategia política y memoria (histórica) en el estado de mercado

María Toledano - “Rebelión” www.rebelion.org - 27/07/2004

“El que no esté seguro de su memoria debe abstenerse de mentir”

Michael de Montaigne

Llevamos ya una temporada larga a vueltas con la memoria (histórica) como si sacáramos del arcón de la nostalgia los recuerdos del abuelo republicano cada vez que los tiempos invitan a mostrar aquello que, en realidad, queremos ocultar. Este fenómeno de recuperación simbólica (política y psicológica) de la II República, de su tradición liberal de lucha por el progreso social, de sus descoloridas tricolores y de su talante democrático, está siendo organizado, con riqueza de medios materiales, desde las tranquilas orillas del pensamiento único. Poco importa que el evento en cuestión (el espectáculo capitalista gira al compás binario de acontecimientos programados por los poderes económicos y difundidos por su propaganda) sea una muestra antológica de fotografías de Robert Capa (con libro en tapa dura y tapa blanda, para todos los bolsillos), el aniversario de algún escritor olvidado y recuperado para distintas causas (Rafael Alberti, Manuel Azaña, Max Aub o María Zambrano por citar sólo algunos ejemplos recientes), una exposición sobre el exilio organizada por la Fundación Pablo Iglesias con sus discursos y carteles (que luego adornarán las casas de los bienpensantes junto al libro de Capa, se entiende) o un reciente e incalificable acto de desagravio sentimental (no político) con hilo musical de canciones protesta como el llevado a cabo por el Ayuntamiento de Rivas-Vaciamadrid (el interesado desconocimiento de algunos ediles es sólo comparable con el tamaño de su vanidad organizativa).

Este concierto-homenaje, en una noche de estrellas y pequeñas llamas de mechero que recordaron emotivos instantes de la Transición (cuando matamos a Franco de muerte natural: la reforma política sin reforma política, los Pactos de la Moncloa -aquella definitiva claudicación sindical-, la legitimación constitucional de la hereditaria monarquía franquista o la dinámica del consenso y el olvido puesta en marcha por las cúpulas de los partidos) refleja, con triste exactitud, la esencia de lo correcto que se ha instalado, de forma mayoritaria, en el proceso de recuperación de la memoria (histórica). Con total desprecio de lo sucedido, sin secuencia argumental ni justificación política, sin saber de qué se trataba en realidad -ya que los hechos concretos del pasado se escamotearon-, sin mencionar ni una sola vez -para qué- la adscripción ideológica de los combatientes homenajeados (comunista, anarquista o socialista, ente otras variantes de la izquierda), sepultando la identidad bajo el genérico y nada comprometedor “republicanos”, ignorando -como si fuera asunto menor- quiénes patrocinaron el evento, qué difusión mediática tuvo, quién le dio cobijo en sus o​ndas radiofónicas y, a modo de colofón, cuál ha sido la sorprendente trayectoria -cuando menos errática- de algunos de los participantes, el democrático ayuntamiento cubrió con brillantez el expediente, quedó bien con sus jóvenes votantes y alimentó la esperanza de una España mejor de la mano amable y mustia del presidente Rodríguez Z. Que el ayuntamiento de Rivas-Vaciamadrid (anfitrión del festival) esté en estos momentos gobernado por Izquierda Unida refleja tan sólo el descontrol ideológico y político que preside la vida cotidiana de esa triste organización. Sirva como significativa anécdota la ovación que recibió Paco Ibáñez, instantes antes de arrancarse por enésima vez con su célebre versión musical del poema de Alberti, A galopar, cuando recordó que el franquismo había terminado el 14 de marzo del 2004. Imagino que el insigne trovador del Olimpia parisino -una de las referencias musicales de la izquierda durante las grises tardes de la dictadura- incluyó en su contabilidad los catorce años del PSOE.

Esta supuesta reparación emocional, en la que participan desde asociaciones hasta partidos políticos del ámbito de la socialdemocracia -¿quién está, en realidad, fuera del reformismo?- está contando con la incorporación espontánea y activa de muchos artistas de variedades e intelectuales -del estelar elenco No a la Guerra- deseosos de reconquistar el tiempo perdido tras la oscuridad (para ellos, para todos) de dos furiosas y violentas legislaturas del PP, un período negro en el que, quizá, su proyección mediática como artistas progresistas -con la sustancial merma de ingresos económicos que eso representa- no ha sido como sus representantes deseaban. En fin, cosas que ocurren.

Tras la derrota electoral de PP, y coincidiendo -no deja de ser casualidad- con la boda real (la estudiada unión entre la católica monarquía hispana y una dinámica periodista formada en el singular universo PRISA-Sogecable), el PSOE se ha lanzado a una campaña de reivindicación de algunos de los valores de 1.931. La recuperación parcial e interesada de la memoria histórica (histérica y delirante en algunos casos) no es otra cosa que una enorme operación de maquillaje político, de relectura de un pasado marcado por el conflicto económico y militar (desde la lucha de clases a la lucha de trincheras) que ahora se presenta -gracias a la mediación del PSOE y sus satélites- como un conflicto de conciencias. En este sutil proceso recuperativo, la guerra de España (nombre preferible -por muchas razones- al de guerra civil) no es presentada como la expresión última, armas en mano, de la lucha de clases o como la resistencia de la república de trabajadores de todas clases contra el fascismo. En realidad, y al hilo del dulce revisionismo moral que se está instalando en el pensamiento colectivo, la guerra de 1936-1939 fue la consecuencia directa del empuje de los comunistas, anarquistas y demás fuerzas transformadoras que llevaron a la laica y burguesa república (una república moderada en sus planteamientos políticos y económicos aunque ambiciosa en la regeneración ética de la sociedad, algo parecido al no-programa de Rodríguez Z.) a una situación de caos, a una sovietización, que sólo pudo ser detenida -a golpe de crucifijo y fosa común- por el alzamiento militar.

En esta línea ideológica no sólo se encuentran los indescriptibles trabajos de los señores de la Cierva, Vidal o Moa sino todo un conjunto de historiadores y analistas (con el rigor científico por bandera rojigualda) que justifican el golpe militar africanista debido a esta supuesta y mencionada radicalización. Resulta curioso contemplar cómo el revisionismo (en un sentido amplio y en cualquiera de sus variantes teóricas e ideológicas) ha penetrado en la mentalidad colectiva con instrumentos tan variados como eficaces. Desde la aceptación de que en los dos “bandos” enfrentados -como si la palabra “bando” no estuviera ya cargada de significado- hubo tropelías y crímenes comparables, hasta la idea extendida de forma transclasista y casi transideológica de que, en el fondo, la guerra de España (y por extensión cualquier guerra) es un triste suceso del pasado que es preferible olvidar, evitando remover las subterráneas turbulencias de épocas ajenas en beneficio de nuestra nueva y feliz realidad democrática construida, entre todos, con mucho esfuerzo. La comparación no es inocente. Si se destaca la crueldad de la guerra, la injusticia y las barbaridades cometidas por “ambos frentes”, se está insinuando que cualquier ataque a la línea de flotación de la democracia de mercado puede terminar con una involución del tipo que sea. De hecho, es costumbre nacional -como el bar y las tapas que tanto regocijo provocan en los turistas- que muchas conversaciones o debates políticos, en momentos de crispación electoral o tensión social, terminen con una invocación del estilo: “esto recuerda al 36”.

Sin pretender llevar a cabo una tipología del revisionismo y de sus formas más comunes (materia más amplia que este breve comentario) y descartando lo que podríamos llamar el pensamiento tradicional-conservador español y de la reacción, dentro del abanico del moderno revisionismo moral, existe una fuerte corriente alimentada por la socialdemocracia, en la cual se pueden reconocer propuestas interpretativas de carácter mediático que atraviesan a la historia pasada y reciente con el fin de instruir deleitando a las jóvenes generaciones al tiempo que se reconstruye -de paso- la historia real. Sin pretender hacer un listado exhaustivo (se podría hacer), en esta línea pueden situarse fenómenos de apariencia dispar (aunque en el fondo responden a la misma lógica interna) como son la novela Soldados de Salamina (con una interpretación sui generis de los hechos y de las motivaciones) y la serie de TVE Cuéntame. Cuando se enarbola la bandera tricolor de la memoria (histórica) en lugar de hablar de la memoria de lucha de un pueblo, cuando se califica de histórico lo sucedido -apartándolo del presente- se está produciendo ya un fenómeno de alteración consciente del proceso en beneficio de un definitivo corte epistemológico: un ejercicio de manipulación. Como dice Vidal-Beneyto: “el sepultamiento de la memoria política durante la transición, que se tradujo en una primera fase en una banalización de la dictadura, se ha transformado en una naturalización histórica del franquismo. El régimen del general Franco, se afirma, es un período más en la historia de España, un sistema autoritario necesario para poner fin al caos de la República, salvarnos del comunismo, modernizar el país, incorporarnos a Europa y proporcionarnos un rey demócrata”. Aunque la cita sea larga, la explicación que en ella se ofrece no deja lugar a dudas. Recordaba Bonaparte que una cabeza sin memoria era como una fortaleza sin guarnición. España es una cabeza sin memoria, o por mejor decir, un rabo de lagartija. Un pollo alocado al que le han cortado de un tajo, cimitarra africanista, la cabeza.

Si este proceso de desnaturalización ideológica del pasado reciente avanza, la construcción de una alternativa crítica será sólo una ilusión de café. Si la izquierda heredera de Octubre no consigue frenar el empuje de las huestes del pensamiento correcto -inclúyase aquí quizá por ignorancia, quizá por oportunismo, una parte sustancial de Izquierda Unida- en su desenfrenado camino hacia la asepsia histórica asistiremos, en un breve período de tiempo, a la pérdida total de la conciencia de sí de un pueblo. Por miedo e interés, por su natural deseo de situarse en la equidistancia de la componenda, con el fin de preservar los pactos con las fuerzas del franquismo aperturista -hoy llamada tecnocracia liberal-, la socialdemocracia escribe su pulcra historia a golpe de mentira y disfraz de raso. Bajo el manto de Soldados de Salamina y de Cuéntame, se esconde la otra historia de los perdedores. Esa historia que ninguna fuerza política mayoritaria tiene interés en contar.

 Tomás García: dirigente comunista, luchador y pensador

www.pcandalucia.org
El pasado 9 de agosto falleció en su casa de Alcaucín, Málaga, Tomás García, histórico dirigente del PCE y de las JSU y Diputado comunista por Málaga en las Cortes Constituyentes.

Tomás García se inició en la actividad política en la lucha contra la dictadura de Primo de Rivera. Ingresó en la Juventud Comunista en 1931, con la llegada de la República y desde entonces desarrolló una incansable labor política e intelectual a favor de las libertades democráticas y el Socialismo. Organizador de comunistas en el exilio en Europa y América Latina, economista especialista en temas agrarios y figura protagonista de la transición y de la constitución de la Andalucía autonómica, García falleció a los 88 años víctima de una larga enfermedad.
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Nacido en la localidad malagueña de Álora, el 30 de marzo de 1911. Hijo de un abogado y político conservador, amante de la poesía. Inicia el bachillerato en el Colegio de los Agustinos de Málaga, con brillantes calificaciones y figurando ininterrumpidamente en el cuadro de honor del colegio. En 1925, al ser designado su padre para un cargo político al instaurarse la dictadura de Primo de Rivera, la familia se instala en la capital malagueña y él deja el internado para ingresar en el Instituto de Bachillerato de la calle Gaona. Es durante esta etapa de estudiante que se inicia en la lucha contra la dictadura de Primo de Rivera, desde el Frente Universitario Escolar (FUE), a pesar de que su padre llega a ser Gobernador Civil del régimen.

Tomás recibe sus primeras orientaciones de marxismo de la mano del poeta e impresor, de la Generación del 27, Emilio Prados, al que había conocido en unas veladas musicales que se organizaban en la casa de los hermanos Prados López, de las Bodegas López Hermanos. Desde entonces el grupo de amigos de Tomás se convierten en asiduos de Emilio, eran sus "poetillas", gracias al cual conocen a Federico García Lorca y Dalí en sus visitas a Málaga. Y es precisamente Emilio Prados quién le presentó al ferroviario y fundador del PCE malagueño, Sixto Díaz, que era muy amigo de Emilio y que solía llevarle la prensa del partido y la Correspondencia Internacional.

El 12 de febrero de 1931 ingresa en la Juventud Comunista, durante la campaña de las elecciones municipales que llevaron a la proclamación de la República. Participa en la formación del primer grupo de estudiantes comunistas de la Universidad de Madrid. Se licenció en Derecho en la Facultad de Madrid y después cursó el Doctorado en su vertiente económica.

En abril de 1933 consiguió incorporarse, por oposición, al Cuerpo Técnico Administrativo del Estado, pasando a realizar sus funciones en el Ministerio de Fomento; siendo su primer destino el de Delegado de Agricultura de Córdoba. Posteriormente el Gobernador Civil de esta provincia, Mariano Jiménez Díaz, lo incorporó a su despacho y cuando éste ocupó el cargo de Director General de Agricultura, lo llevó como Jefe de Gabinete. Tras la marcha de Jiménez Díaz se incorporó a la Dirección General de Ganadería.

Durante la guerra es uno de los organizadores de "Cultura Popular" que tenía por misión llevar actividades culturales a los frentes de guerra. Mientras se desarrollaba la batalla de Madrid es incorporado al Comité de Madrid de las JSU, siendo después enviado a Cataluña para dirigir la Escuela de Cuadros "Lina Odena" de las JSU.

Al acabar la guerra pasa a Francia, de donde escapa de los campos de concentración para trabajar en la Comisión Política de las JSU de dirección de Campos, con sede en Toulouse y que él presidía. Colaborando en esta tarea, el también malagueño, Luis Abollado desde Perpignan. En plena Guerra Mundial, a finales de 1939 se embarca en el puerto de Burdeos en el Lassalle, barco fletado por el gobierno republicano, con dirección a Santo Domingo, donde participó en la organización de una modélica "comuna" de tránsito para los militantes procedentes de Europa, donde se compartían los ingresos y ahorros de cada uno y también las labores domésticas. Era una especie de "koljós" en tierras de Pedro Sánchez, minúsculo poblado entre verdes montañas, y que cuando llegaron no había luz eléctrica, ni teléfono, ni policía, era un lugar aislado, pero con el trabajo de los comunistas españoles la convirtieron en un ejemplo en toda la zona.

Después marcha como refugiado a Costa Rica, Cuba, México y Praga. Participó desde las JSU en la fundación de la Federación Mundial de la Juventud y en la Unión Internacional de Estudiantes de 1945. Fijando su residencia en París en 1946 cuando fue llamado por la dirección del PCE para poner en marcha la Comisión de Estudios Económicos de la que fue responsable.

Miembro del CC del PCE desde el V Congreso en 1954, comenzando a utilizar el seudónimo de "Juan Gómez" para sus actividades políticas, salvaguardando de esta manera su estancia legal en Francia.

Comienza a formar parte del Comité Ejecutivo desde 1956, durante su trabajo ilegal en España en 1970 es detenido, pero la policía es incapaz de probar que "Juan Gómez" es Tomás García, saliendo en libertad.

Es Doctor en Derecho y en Ciencias Económicas, siendo autor de numerosas obras, muy en especial en temas agrarios, destacando "La evolución de la cuestión agraria bajo el franquismo" (1957), donde se recogen sus trabajos publicados en las revistas Nuestra Bandera y Realidad de 1948 a 1973. De vuelta a España Tomás García publicó, en 1977, "Proceso de formación de la estructura económica contemporánea" y "Problemas del desarrollo económico de España" y "La crisis general del capitalismo".

Fue elegido Diputado por Málaga en las elecciones generales de 1977, formando parte de las Cortes Constituyentes, y reelegido en las de 1979, participando en la Comisión de Agricultura del Congreso. Tuvo una intensa labor parlamentaria en la defensa de Intelhorce, ante las continuas amenazas de cierre. Además fue Consejero de Industria y Energía de la Junta Pre-Autonómica de Andalucía, bajo las presidencias de Plácido Fernández Viaga y de Rafael Escuredo, participando activamente en la elaboración del estatuto de Andalucía. Abandonó la política activa en 1982 tras acabar la legislatura.

En 1983 creó la Fundación para el Desarrollo Económico, Social y Cultural de Álora, de cuyo patronato fue su presidente, desde la cual promovió, entre otras actuaciones, la entrega de libros a escolares.

Después de una dilatada vida dedicada al estudio y a la lucha por las libertades democráticas y el Socialismo, falleció a los 88 años, víctima de una larga enfermedad, el 9 de agosto del 2004 en su casa de Alcaucín.

Absuelto el cura denunciado por quitar símbolos franquistas de una iglesia

Diario de León - 7 de septiembre de 2004 

El Juzgado de Instrucción número 1 de Piedrahita (Ávila) ha absuelto al párroco de Navadijos, José Antonio Jiménez de Blas, quien fue denunciado por el alcalde de la localidad por eliminar el símbolo del yugo y las flechas de una cruz instalada en 1939 a la puerta de la parroquia del pueblo.

La titular del juzgado decreta en un auto «el sobreseimiento libre y el archivo de las diligencias», ya que las actuaciones practicadas acreditan que el hecho denunciado «no reviste caracteres de infracción criminal».

El alcalde, Miguel Ángel García, denunció en diciembre de 2003 al párroco por «pulir sin autorización municipal» la cruz de propiedad municipal. El alcalde aseguró que la cruz era un bien municipal «desde 1939, año en que fue donada por el alcalde de Cepeda la Mora al de Navadijos, los dos ya fallecidos». El párroco presentó en su defensa la licencia de obra menor concedida por el Ayuntamiento de Navadijos para llevar a cabo varias obras en el templo parroquial de San Juan Bautista.

Fuensanta. Una treintena de mayores acuden a un taller de memoria histórica

Diario Córdoba - 06/09/2004
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Los participantes disfrutan de un aperitivo tras el taller. 

El centro cívico del barrio de La Fuensanta acogió ayer un taller de memoria histórica en el que participaron unos 30 mayores que expusieron sus vivencias sobre la Guerra Civil y la dictadura franquista, según comentó ayer a este diario María Jesús Martos, presidenta del colectivo Aypmen (Asociación de Ayuda a Personas Mayores). Esta actividad, que se completa con una exposición fotográfica y videoproyecciones, se ha desarrollado “a iniciativa de los mayores”, según Martos, quien ha destacado la buena acogida de esta idea que ha servido para que los mayores “transmitan a los más jóvenes lo que pasó en aquella época”.

Uno de los objetivos del taller es “que las personas mayores tengan una satisfacción al ser ellas las protagonistas”, además de hacer reflexionar “a los participantes para que comprendan que sus experiencias vividas son hechos importantes para la historia del país y para la sociedad en la que vivimos”.

El taller se enmarca en el programa de fiestas de la Velá de La Fuensanta y el Foro por la Memoria de Andalucía ha recogido unas fichas entre los participantes para incorporarlas a sus archivos.

El PCE se viste de fiesta

El Mundo - 17/09/2004

MÁS DE 35.000 ENTRADAS VENDIDAS

MADRID.- Todo indica que este año se superarán los índices de participación en la Fiesta del Partido Comunista Español 2004. Con más de 35.000 entradas vendidas hasta el momento, la organización cree que esta edición será la mejor de las 28 realizadas hasta el momento. Música, teatro, literatura y política serán, durante tres días, el centro de una larga lista de actividades abiertas a todo los públicos.

La fiesta anual del PCE dará el viernes su pistoletazo de salida en medio de optimistas expectativas por parte de la organización. Aunque el objetivo es celebrar el resumen de los trabajos realizados por el Partido en el último curso, la fiesta abre sus puertas a todos los ciudadanos que quieran participar de un espacio cultural durante tres días. Más de mil personas forman el equipo organizador que trabajará por el buen funcionamiento de un acto en el que se han invertido alrededor de 66.000 euros y en el que, por primera vez, se ha obtenido el apoyo económico y material del Ayuntamiento de Madrid.

Entre las instalaciones que habitualmente están destinadas para cada actividad destaca el Foro por la Memoria, un espacio que albergará debates y conferencias en defensa de la recuperación de la memoria histórica española. El acto que trazará el tono de la fiesta será la comparecencia del Presidente del Partido de la Izquierda Europea, Fausto Bertinotti, en el mitin central de las fiestas. En el ámbito del teatro se realizarán recitales de poesía, noches flamencas y homenajes póstumos a personalidades del mundo de la cultura que tuvieron un fuerte peso en la lucha comunista como Dulce Chacón, Manuel Vázquez Montalbán, Pablo Neruda o Antonio Gades.

La música, habitual vehículo de ideología y revolución, presenta este año un cartel de figuras de primera línea en la que destaca especialmente el cantautor cubano Silvio Rodríguez, ya que dará el último concierto de su gira en España. Al día siguiente, Ana Belén y Víctor Manuel interpretarán ese repertorio, de nuevas y viejas canciones, que ha visitado durante este verano varias ciudades del país. El Canto del Loco y el grupo Pereza concluirán, el domingo, la programación musical.

En el acto de presentación del programa de fiestas, Francisco Frutos, Secretario General del Partido Comunista, aseguró que este encuentro de los comunistas tiene el objetivo de demostrar a los ciudadanos que existen y seguirán existiendo: “tenemos una historia pero creemos que también tenemos un futuro”. Además, añadió, “existe un patrimonio humano fundamentado en unos principios que no pueden morir en la sociedad: solidaridad, fraternidad, paz y el no a la guerra”.

El dirigente también apuntó que “el mundo vive un caos” debido a las guerras propiciadas por la Administración Bush, que tienen detrás grandes intereses económicos. En relación a la crisis de los astilleros públicos, Frutos afirmó que su partido “no va a aceptar las propuestas de privatizaciones del PSOE”, como no aceptó las que hizo el anterior gobierno popular. En relación a las pasadas elecciones, el dirigente comunista agregó que el 14-M se vivió “un acto de higiene democrática” que derrotó el estado en que Aznar y el PP dejaron el país.

El Gobierno quiere devolver a UGT en esta legislatura los bienes que se le expropiaron. El sindicato cifra en 240 millones de euros el valor de las propiedades que le quitaron

El Diario Montañés - 19 de septiembre de 2004 

El Gobierno intentará devolver a UGT en la presente legislatura los bienes expropiados durante el franquismo, según reconoció el secretario general de Empleo, Valeriano Gómez. «Es preciso buscar una salida a esta demanda histórica sindical», pero «sobre la base de una valoración adecuada», matizó. Asimismo, informó que el Ejecutivo es partidario de buscar mediante el diálogo social «fórmulas estables» de financiación para las patronales y los sindicatos más representativos, relacionadas con su participación en la negociación colectiva.

La reclamación de UGT se sitúa en los 240 millones de euros (40.000 millones de las antiguas pesetas). La medida que baraja el Gobierno sería complementaria a la realizada en 1986 por el Ejecutivo socialista de entonces, valorada en 25 millones de euros (4.144 millones de pesetas). En aquella ocasión, también se reintegraron a CNT-AIT 1,5 millones de euros (248 millones de pesetas), que después de permanecer depositados durante años en el Banco de España, por un conflicto entre la central anarquista y un sector escindido bajo las siglas de CGT, se entregaron a la confederación nacional.

Gómez se mostró consciente de que la devolución de los bienes incautados en la Guerra Civil permitirá a UGT resolver definitivamente la crisis económica que padece el sindicato por el problema de la cooperativa de viviendas PSV y su gestora IGS, que mantiene embargado su patrimonio. «Sería razonable intentar alcanzar algún tipo de acuerdo, aunque existe un problema de valoración. Estamos en negociación», expuso.

Respecto al establecimiento de un sistema de financiación que «mejore las dotaciones para la acción sindical y de las patronales», el secretario general insistió en que cualquier reforma en este sentido se llevará a cabo en el ámbito del diálogo social. Recordó que la declaración de intenciones suscrita por el presidente del Gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero, y los líderes de CEOE, CCOO y UGT, en julio, recoge un apartado que aboga por dotar a los agentes sociales de «los medios para el logro de los fines constitucionalmente atribuidos».

Algeciras: El Foro por la Memoria ya conoce el molde del futuro 'camino de los prisioneros'

diariosur.es - 19 de septiembre de 2004 
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PRESIDENTE. Luis García Bravo analizó la situación de los proyectos del Foro por la Memoria. 

A final de mes se reunirán con la dirección del Parque de Los Alcornocales para conocer las lindes del recorrido. También trabajan en otros proyectos como jornadas y un mapa para evitar que se pierda la memoria histórica.

El Foro por la Memoria sigue trabajando en los proyectos para intentar recuperar la memoria histórica de lo acaecido en el Campo de Gibraltar durante la Guerra Civil. El presidente andaluz del Foro por la Memoria, Luis García Bravo, explicó que la cumbre de todos los proyectos es uno que acaban de poner en marcha con la dirección del Parque de los Alcornocales para la recuperación de todos los caminos forestales y de costa por donde los prisioneros eran conducidos a sus campos de trabajo.

García Bravo explicó que en este proyecto está trabajando el historiador José Manuel Algarbani y va más adelantado de lo que se esperaba. Luis García afirmó que «el primer molde del camino podría presentarse en breves fechas, ya que el ayuntamiento de Algeciras se mostró muy interesado en el proyecto».

En este sentido el presidente andaluz de la asociación aseguró que «ya se produjo una reunión con el concejal de Medioambiente del Ayuntamiento de Algeciras, Diego Sánchez Rull, con la dirección del Parque Natural de los Alcornocales, además de las asociaciones de senderistas donde el consistorio se ha hecho cargo de preservar las inscripciones del camino» que realizaban los presos mientras eran trasladados.

Nueva reunión

El presidente andaluz del Foro por la Memoria aseguró que a finales de mes se producirá una nueva reunión, esta vez con la dirección del parque natural, para averiguar en qué situación se encuentran los lindes del camino, con el fin de saber si pertenecen a alguna finca privada. García Bravo manifestó que «ya se ha sacado el molde del camino para que sea aprobado por los distintos grupos políticos antes de que sea expuesto en el museo municipal», ya que el grupo de Izquierda Unida expondrá en su sede la primera de las inscripciones que se rescate del camino.

Junto a este proyecto existe otro de más importancia para toda Andalucía y que pretende realizar un mapa de toda Andalucía que muestre las fosas comunes, así como los lugares de interés de este capítulo de la historia española. Los próximos pasos, serán las primeras reuniones técnicas que se llevarán a cabo con la UCA y con la Consejería de Justicia para ir plasmando esos planos y una vez estén listos llevarlos al comité técnico de la Consejería para que sean evaluados y finalmente incluidos en el decreto que se ha publicado para la recuperación de la memoria histórica.

Otro de los proyectos en los que trabaja la asociación en la comarca son unas jornadas en las que participarán historiadores de la comarca y del resto de Andalucía, además de los directores de los archivos militares y de la Guardia Civil con el fin de que se marquen las pautas para la recuperación de la memoria histórica. Las jornadas que necesitarán aún algún tiempo para su celebración tendrán lugar en Castellar y cuentan con la colaboración de la UCA y el visto bueno de la Alcaldía.

Un héroe cordobés en la Resistencia

ABC - Córdoba - 19/09/2004 
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Andrés Priego estuvo internado en los campos de trabajo nazis.
PABLO M. DÍEZ. CÓRDOBA

Con más de medio siglo de retraso, la Historia reconoció el pasado verano la gesta de la Brigada Leclerc, formada por los republicanos españoles que, exiliados en Francia, fueron los primeros en entrar en el París ocupado por los nazis durante la II Guerra Mundial. Aunque él no pudo desfilar por los Campos Elíseos tras expulsar a las tropas alemanas, uno de los milicianos que se enroló en la Resistencia fue el cordobés Andrés Priego Ojeda, nacido en Doña Mencía en 1917.

Viudo a sus 87 años, Andrés regresó a su localidad natal poco después de que falleciera su mujer en 1998. Tras una azarosa existencia, en la que ha conseguido sobrevivir a dos contiendas bélicas, Andrés reside hoy, paradójicamente, en la calle del Calvario, donde su memoria aún escarba en los momentos más turbulentos del siglo XX.

No en vano, este veterano republicano, que con tan sólo 10 años obtuvo el carné de «pionero rojo» al ingresar en las Juventudes Socialistas, era un adolescente que había tenido que dejar el colegio para trabajar cuando estalló la Guerra Civil. «Tenía 19 años y estaba segando cuando me enteré del golpe de Estado de Franco», rememora Andrés, quien huyó a la zona republicana junto a otro amigo, Antonio Morales.

«Caminando durante varios días por los montes, llegamos el 5 de agosto a Jaén y nos alistamos en la Milicia», explica Andrés, quien completó la instrucción en Pozoblanco y Castro del Río antes de ser destinado al frente.

El fragor del combate

«Entré en combate por primera vez en la estación de El Vacar, donde me escondía detrás de una encina y empezaba a pegar tiros en todas direcciones», relata antes de aclarar, medio en broma, que «no tenía miedo de las balas porque éstas se asustaban de mí».

Después de que su amigo Antonio resultara herido en el brazo en una refriega y de que otro camarada falleciera acribillado por una ametralladora en Porcuna, Andrés Priego volvió a salir airoso del horror de la guerra al combatir en los frentes de Fraga y Lleida. «Los proyectiles silbaban por todos lados y las bombas explotaban a nuestro alrededor, por lo que me di cuenta de que la guerra iba a ser muy larga y muy dura», razona negando con la cabeza este guerrillero que, tras pasarse un año en el frente junto a la 24 Brigada de la Milicia, pasó al cuartel del Estado Mayor y acompañó al Gobierno mientras se retiraba a Valencia acosado por el avance franquista.

Meses después del fin oficial de la guerra, el día de Navidad de 1939, Andrés fue uno de los miles de republicanos que cruzó la frontera para exiliarse en Francia «en un éxodo caótico en el que la gente se moría de hambre en la carretera mientras los padres tenían que arrastrar a sus hijos».

Pero lo que estos refugiados se encontraron en el país distó mucho de un recibimiento con los brazos abiertos, ya que, según se lamenta el miliciano, «nos recluyeron en campos de trabajo y nos obligaron a realizar obras para defendernos de las amenazas de Hitler». Y es que, mientras construía fortificaciones en Las Ardenas, en la frontera con Bélgica, los nazis invadieron Francia y Andrés volvió a huir.

Bombas contra los niños

«Corría entre la multitud, que escapaba cargando sus maletas y los pocos enseres que podían transportar a través de una carretera atestada, mientras los aviones alemanes nos bombardeaban», recuerda estremecido el anciano, que no duda en asegurar que «lo más horrible que he visto en mi vida han sido los cadáveres despedazados de los niños en una cuneta».

Y eso que Andrés ha sufrido experiencias traumáticas desde que, a finales de 1941, fuera atrapado por los nazis en Marsella. Así, primero lo llevaron al Canal de La Mancha para construir una base de submarinos, donde «nos levantaban a las cinco de la mañana y desayunábamos y comíamos en el tajo, ya que la jornada laboral duraba 18 horas y después volvíamos a dormir sobre unas tablas rellenas de paja».

Soportando unas temperaturas inferiores a los 10 grados bajo cero, los prisioneros no podían encender fuego para que no fuera avistado por los británicos. «Una vez, a un murciano estuvieron a punto de matarlo porque prendió una hoguera», señala Andrés, quien tampoco se libró de los castigos.

De hecho, permaneció cinco días atado de pies y manos a una cama porque, como miembro de los grupos de sabotaje que entorpecían el trabajo de los nazis con «pequeños accidentes», hacía descarrillar trenes al cambiar las agujas o, incluso, provocaba explosiones en arsenales. Pero una de estas proezas estuvo a punto de costarle la vida, ya que, «por mi cara de bueno, fui el único que se libró de morir fusilado de los cinco prisioneros que volamos un convoy de munición». Aunque el miliciano logró salvarse, no pudo evitar que los nazis le inyectaran la «vacuna disolvente» con la que dejaban estériles a todos los que iban a ser asesinados en las cámaras de gas. «Ocurrió cuando, aprovechando un salvoconducto, me colé en el pasillo de Danzig para huir a Varsovia, pero me detuvieron y estuve esperando durante tres días a que me gasearan», relata impasible Andrés a pesar de que «cada día me sacaban a un patio del que se llevaban a los presos para gasearlos».

Pero este longevo republicano siempre ha sido «un hombre con suerte» y, por eso, la providencia quiso que, a la tercera jornada, se encontrara con un ingeniero alemán para el que había trabajado, Otto Mayer. «Él me salvó y, aunque me llevó a un hospital donde estuve más de tres semanas, no pudo impedir que aquella maldita inyección me dejara estéril», confiesa Andrés con todo el pesar de quien jamás ha podido ser padre.

Posteriormente, otra de sus espeluznantes aventuras tuvo lugar cuando, al escaparse de nuevo de un campo de trabajos forzados, «me vi obligado a ocultarme en un vagón de tren que estaba lleno de cadáveres». Haciéndose el muerto, huyó de la Gestapo y pudo regresar a Marsella, donde vivió con ilusión la toma de París por parte de la Brigada Leclerc y el fin de la guerra.

No obstante, Andrés tardaría todavía muchísimo en volver a respirar la libertad, ya que, al regresar a España, pasó 10 meses en la cárcel antes de que, con una nueva dosis de suerte, se librara de la represión franquista y lograra un trabajo como portero en Sevilla.

Grimau, condenado de nuevo en 1990. Franco y Fraga lo llevaron al paredón por comunista; la Sala de lo Militar del Supremo se negó a anular la sentencia para no crear “inseguridad jurídica”
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Una mujer pone flores en la tumba de Grimau (en la foto de abajo). (ALFREDO GARCÍA FRANCÉS) 

C. E. C.  -  Madrid

En 1990, el Estado reconoció a los herederos de los encarcelados en el franquismo el derecho a recibir pensiones. De los fusilados no dijo ni palabra. Sus viudas no sólo tienen que asumir que los ajusticiamientos de sus maridos, tras un juicio sumarísimo sin ningún tipo de garantías, no sea indemnizado. También saben que, para los tribunales, las condenas fueron legales. Lo saben por Ángela Martínez Lanzaco, la viuda de Julián Grimau, miembro del Comité Central del Partido Comunista de España, fusilado en 1963 después de terribles torturas y a pesar de las protestas del Papa. Manuel Fraga, ahora presidente de la Xunta de Galicia, era ministro de Gobernación y preparaba la famosa campaña 25 años de paz.

En 1990, la viuda de Grimau pidió su rehabilitación y la Sala Militar del Tribunal Supremo se la denegó. Muchos años después, en abril de 2002, Izquierda Unida intentó que al menos el Congreso le rehabilitara. El diputado de IU Luis Carlos Rejón señaló: “Ya está bien que en democracia y por la democracia hombres como Fraga hayan terminado rehabilitándose; eran unas personas que en su momento lucharon contra la libertad, pero sería duro que cuando ya tenemos esa democracia, esa libertad conquistada, uno de los verdugos esté rehabilitado y la víctima siga sin rehabilitar”.

Como era costumbre en esos días de mayoría absoluta del PP, todos los grupos apoyaron la iniciativa salvo el mayoritario. Su diputado Manuel Atencia argumentó: “En España alcanzamos un pacto constitucional y un proceso de reconciliación nacional. Si de lo que se trata es de abrir un proceso revisionista de todo el proceso de transición política, este grupo no puede estar de acuerdo. Es un error histórico. Cuando se han cumplido más de 25 años de las primeras elecciones libres, la situación está perfectamente encajada”.

No lo está para la viuda de Grimau, ni para los familiares de miles de ciudadanos ajusticiados por el régimen franquista. La viuda del dirigente comunista, que aún vive, salió muy dolida del proceso judicial. Le costó mucho esfuerzo decidirse, casi 30 años después de la muerte de su marido, a acudir a los tribunales. José Jiménez Villarejo presidía entonces, en enero de 1990, la Sala de lo Militar del Supremo y le dio la razón. Pero los otros siete magistrados no lo hicieron, y la sentencia fue terrible para la viuda.

La sala concluyó que el recurso extraordinario de revisión presentado está previsto para supuestos en los que se aporten “nuevos hechos o nuevos elementos de prueba de tal naturaleza que evidencien la inocencia del condenado”. Nunca pensó que tuvieran que probar la inocencia de su marido, porque creía que no podía ser considerado legal y justo, en 1990, un juicio sumarísimo -algo que no existe en la actual legislación- que se realizó sin ningún tipo de garantías. El Supremo estaba, de facto, declarando culpable por segunda vez a Grimau.

El resto de la sentencia era aún más demoledor. Decía que el motivo principal por el que no se podía declarar nulo el consejo de guerra consistía en la necesidad de defender la “seguridad jurídica” y el “respeto a la cosa juzgada”.

El Tribunal Constitucional no admitió a trámite los recursos de amparo de la viuda de Grimau y del entonces Fiscal General del Estado, Javier Moscoso, por entender que la sentencia de la Sala de lo Militar no había vulnerado derechos fundamentales de los herederos del dirigente comunista fusilado. La viuda quedó muy desanimada y no quiere más batallas, pero el PCE está tratando de convencer a la hija de Grimau para que autorice a exigir que se revise la sentencia.

Fe de Errores

En 1963, Manuel Fraga Iribarne era ministro de Información y Turismo, y no de Gobernación, como se decía en la noticia Grimau, condenado de nuevo en 1990, publicada el 20 de septiembre en la página 34.
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